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PRECIOS DE SÜSCiUPCtóií
Barcelona y Villanueva 1 peseta al «ae».
Resto de España 3 pcetas trinaeskr».
Por estosnreoios recibirán á la raz les iaseriterea oite pe¬
riódico y El Federalist.».„

BARCELONA
Paz de la Enseñanza. G, 1.°

A NUESTROS ABONADOS

Se ruega encarecidameiite á to¬
dos los suscritores do fuera de Yi-
llanueva se sirvan ponerse al
corriente del pago de la suscrición
perteneciente al mes de Enero úl¬
timo á fin de que no sufran inte¬
rrupción en el reciúc del periódico.
Para el pago deben entenderse con
la Administración de Barcelona,
dirigiéndose á D. Antonio Más,
Centro Federalista, Paz de la En¬
señanza, núm. 6, piso' 1.*

M Admmistmdor

LA GUERRA EUROPEA
¿Está asegurada la paz? ¿Estallará la guerra?
Ora es Alemania la que anuncia qnc no será

ella la que la provoque; ora es Francia la que
asegura que quiere mantener la paz á toda costa;
ora es Inglaterra la que manifiesta estar dis¬
puesta á conjurar el conflicto internacional en
beneficio de la paz de Europa, y en medio de
estos rumores, Francia, teniendo los ojos pues¬
tos en sus hermanas la Alsacia y la Lorena y
mirando con ojos de codicia á Alemania, hace
preparativos de guerra; Alemania misma, por
su parte, se apresta de una manera formidable
á la lucha; Inglaterra no duerme tampoco muy
tranquila y espera el momento supremo en que
se declaren la guerra Alemania y Francia, para
satisfacer sus ya conocidas ambiciones; Italia
no vive con sosiego, pensando tal vez en la
necesidad de intervenir en ese conflicto para
llevaree la parte de los despojos ^ue pueden
quedar en el campo del combate, y hasta Espafta
so decide á asegurar las fortificaciones de los
puertos que más fácilmente podrían ser inva¬
didos por extranjeras huestes.
¿Está, pues, asegurada la paz? ¿Estallará la

guerra?
El horizonte político cada día se presenta

más negro; más impura la atmósfera, y todo
indica que poco ó poco va formándose una tem¬
pestad amenazadora, un rayo terrible que ha de
rasgar el velo de tanto misterio. La inquietud,
la zozobra, el temor, la duda, el pánico se han
apoderado de los espíritus. ¿Qué sucederá? Todo
el mundo se pregunta, y nacen de esto opti¬
mismos y pesimismos, opiniones completamente
distintas, recelos más ó menos justificados, sin
que nadie se atreví á afirmar si, dados los pre¬
parativos que se observan, tenemos asegurada
la paz ó estamos próximos á una conflagración,
á una formidable gueriu de naciones contra na¬

ciones.
Si nos fijanv.,. un-tanto en el espíritu que

generalmente donfina en los pueblos, en l-as''
aspiraciones que llamamos propias de este siglo,
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en los grandes ideales en pos de los «nales van
las pequefias y grandes nacionalidades, no deja¬
remos de ver que no están estos tiempos para
guerra.s fratricidas, que no están los hombres
para servir de carne de caDón á fin de dar gusto
á tal ó cual déspota ó tirano, que las naciones
todas tienden á unirse por lazos de santa fra¬
ternidad y á resolver los graves y complicados
problemas que se agitan y causan trastornos
sin cuento, por la fuerza de la razón, no por
imposiciones brutales de la fuerza de las armas.
Miradas las cosas bajo este punto dé vista,
parece hacernos inclinar nuestro ánimo á favor
de la paz, todo parece anunciarnos que la paz
está asegurada.
Pero fijémonos en es« malestar horrible %ue

por doquier se siente; fijémonos un poco en la
cuestión social gue amenaza á todos los gobier¬
nos, fijémonos en esa crisis desastrosa que va
ocasionando de día en día la ruina de las nacio¬
nes, y, más que en todo eso, fijémonos en la
resistencia^qtte hacen los partidarios de las
ideas antiguas á las ideas modernas, los inau¬
ditos esfuerzos que hacen los primeros para no
consentir que se arraiguen y fructifiquen las
segundas, y encontraremos á buen seguro una
de las causas que justifica los preparativos de
guerra que observamos. Bajo este punto de
vista todo parece indicar que se hace necesaria
ufi» guerr*, »im rcvelBción, nn* batalla decisiva
que haga desapai^er & todos los tiranos del
mundo, que garantice á los pueblos el uso de
su soberanía y el ejercicio de sus derechos y dé
ancho paso al progreso y á la civilización. Todo
esto parece indicarnos que estallará la guerra.
Sea como fuere, si esa guerra, ó confiagra-

ción, ó revolución internacioBal viene, una de
las principales causas que la motivarán, una
de las ideas que la impulsarán seguramente,
será la idea moderna en centrado la antigua; el
absolutismo contra la libertad; del choque de
cuyas ideas nacerá el rayo que ha de purificar
esa atmó.sfera que nos asfixia.
Hoy por hoy á los españoles nos toca ser

simples espectadores; pero espectadores que
.siguen con verdadero interés el curso de los
sucesos, y si fuésemos llamados á intervenir en
ellos, tengamos muy presente las causas que
han determinado esa lucha y no queramos ser¬
vir nunca de juguetes de ningün tirano, sino de
soldados de la libertad, la democracia y la Fe¬
deración.

CORRESPOTvTDEÏÍCIAS

DE MADRID
8 de Febrero de 1887.

Sr. Director de EL MENSAJERO.

Querido amigo j estimado correligionario: aprovecháu-
dome del mal servicio de correos- podría yo prescindir aho-
rji de una confesión que he de hacerle y atribuir á los em¬

pleados del ramo la falta de mi carta de ayer.
No lo haré ciertamente: en primer lugar por que hart:;s

culpas tienen ya sobre sí los susodichos empleados pa; a

La aorrespoudencia admiuistratÍTa ss dirijirá á 1a« Ad-
lainietraciones de Bai-culonaó Villaii.iera; la poliUca, á laRadacoióii de Barcelona.
EL SÍENS.^JEROse pBb'ica juntamente ooa "El Fode-

rulista.„ El primero sale todos los días exoef to los luuea
en quo re la luz el sejfuudo.

LÉRIDA
Centro FederaIhtéa.

que pretenda yo echarles de añadidura responsabilidades
en que no han incurrido, y on segundo porque JamAs he
retrocedido, ni retrocederé ante la confesión franca y leal
de mis faltas, por dolorosa que esa confesión sea. En este
caso, í decir verdad^ no lo es mucho, porque mi falta que
do todas veras deploro, ha obedecido á causas de fuerza
mayor que no ha estado en mi mano evitar.
Ayer, «siete de Febrero», se verificó la vista, en juicio

eral y póblico, de la causa que por supaesto delito de im¬
prenta se sigue al director de «La República» Antonio
Sanchea Perez. Yo, oomo Vd. sabe, soy tan íntimo amigo
del preeesado, que no me separo de él ni un selo momento:
donde él ostá, allí estoy yo y vice-versa. Los señores de la
Sección 3." nos habían citado para la una y en efecto á la
una en punto estábamos esperando que se nos llamase: el
defensor del presunto reo, nuestro insigne Pí; el procesado;
varios periodistas amigos y numeroso público. Pero, á la
cuenta, los señores de la Sala tenían otras muchas cosas de
que tratar y eran ya muy cerca de las dos y media cuando
comenzó el juicio. El fiscal pidió que le fuera impuesto al
director de «La República» la pena de dos meses y nn día
de arresto; el señor Pí en un discurso, de los más bellos
que le hemos oido, los que le hemos oído muchos, solicitó
la absolución libre; y en estas y otras cosas llegaron las
cuatro y media de la tarde, y concluyó el juicio, cuyo re¬
sultado aun igaore.
Del discurso del señor Pí no be de decirle nada: mi opi¬

nión, desautorizada siempre, seríalo doblemente en este
caso en que podría parecer inspirada en el cariño y en el
agradecimiento; «La República» de hoy publica ese modela
de oratoria forense y su lectura dirá á Vd. más que cuanto
yo pudiera decirle.

Pero el hecho es que cuando pude comenzar mi visita
cuotidiana á los círculos políticos. Congreso, Senado, Salo¬
nes de conferencias de uno y de otro cuerpo, bolsa, etcé¬
tera, etc., era demasiado tarde. Nadie me hubiera impedido
llenar un par de cuartillas conmedia docena de noticias de
mi propia cosecha; pero esto no me parece serio: optépnes
por prescindir de la carta cuya «confección» verdad era
ya imposible y dar á Vd. y á los benévolos leetores de su
valiente MENSAJERO las explicaciones que procedían y
proceden y pedirlas á ellos y á Vd. que perdonen asta falta
en que bien en contra de mi voluntad, de mis costumbres
V de. mis nronósitos. he incnrrido.
Y en verdad que los sucesos de ayer no fueron ni muy

variados, ni muy interesantes. En el Senado continúan
discutie- do las bases del nuevo Código, que—por c erto—
merecerían el aplau- o del conservador comoMena y Zorri¬
lla: lo cual basta para hacer su elogio. Los diputad s s -
guieron su 1 j boriosa discusión sobre el arriendo y mono¬
polio de la Renta de tabacos; si bien antes de esto hubo
dos cosas un tanto entretenidas: fué la primera, la inter¬
pelación anunciada por el ex-subsecretario de la Presi¬
dencia B(ñor Cañamnque, al ministro de Ultramar, acorca
de la expedición de nuestras tropas á Mindanao; fué la se¬

gunda, la sesión pública sobre el asunto llamado de "ios
azucarillos,"
Este, al cabo de les afi s mil, Im resultado bufo. Bajo la

pre-idencis, del señor Marto , en discusión acalorada y
dramática en la cual intei vinieron los'señoree Toreno y
1 aserna, vino á dilucidarse el empleo de unas 30 pesetas.
Usted comprende perfectamente, como lo «omprendieron
todos, que esto ha sido única y exclusivi monte un medio,
no muy ingenioso por cierto de poner término á un inci¬
dente que no podía quedar sin una conclusión, sin un des¬
enlace. E« parami evidente que se ha temido prefi.ndizar
en esta materia; que no se ba querido ahondar en un asun¬
to en el cual se habría de ha lar gran desbarajuste y se ha
preferido traer á la discusión esas niñerías y dar p-rr con¬
cluí o el tema.
Anoche se decía, sin embargo, que el empleado del Con¬

greso que result aba mal parado en laspa'abras de T.oreno,
haliia f olicitado ser sido, á fin de dar sus des argos, y aú. i
se añadió que le sería concedida esta gracia (que para mí
es jiistioir), en sesión secreta, cosa que no me explico.
Don Eicoiás Salmerón creo que uj insistirá en renun¬

ciar el cargo de diputado, si bien prescindirá de asistir á
las sesiones mientras altos intereses de su partido ó de su

pati'ia no exija, en su concepto, sn presencia en la cámara.
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